
 

 

EDITORIAL 

 

 
Salud visual comunitaria a lo largo de 3 décadas 

Hay que celebrar, que oficialmente en los programas académicos de los más recientes eventos 
oftalmológicos en Latino América (L.A.), se están incluyendo temas relacionados a salud visual 
comunitaria, para procurar la prevención de ceguera. Esto se contabilizó en más del 20% en las 
actividades programadas durante el exitoso Congreso Mundial de Oftalmología , organizado por el 
Concilio Oftalmológico Internacional (C.I.O.), en coordinación con el Consejo Oftalmológico de Brasil 
(C.B.O.) y la Asociación Panamericana de Oftalmología (A.P.A.O.), a inicios del año en Sao Paulo, 
Brasil.  

Hablar de Salud Visual en L.A., ha sido un tema que se formaliza en los años 80; pero es hasta la segunda 
mitad de ésta década, en que ya se reconocen memorables iniciativas regionales como la de Zona Libre de 
Catarata coordinadas por la A.P.A.O., ONGs y las sociedades líderes de algunos países como Brasil y 
Perú, entre otros. También en ésta época se anuncia el establecimiento de la Agencia Internacional para la 
Prevención de Ceguera (I.A.P.B.) con sede en Londres, como rectora de éstas iniciativas.  

Si bien grandes beneficios para la comunidad marginada se logró con éstos servicios especializados, el 
impacto sobre las cifras acumuladas no fue significativo, dando lugar a inicios de los años noventa a 
varios comunicados de organizaciones tan prestigiadas como el C.I.O. y la A.A.O., advirtiendo del riesgo 
para los países emergentes en el mundo y vaticinando en particular para Latino América, que de no tomar 
acciones inmediatas, el riesgo de duplicar o triplicarse en 25 años las ya alarmantes cifras de prevalencia 
de padecimientos como catarata. Las razones para ello son: una mayor taza de sobre vida en nuestra 
población y el continuo incremento anual de nuevos casos, “incidencia”.  

Con ésta panorámica, en 1999 y por iniciativa de la I.A.P.B. y la O.M.S., se establece el Programa 
Mundial VISIÓN 2020, con un capitulo L.A., con la tarea de sensibilizar a la comunidad oftalmológica y 
fortaleciendo alianzas con la A.P.A.O. y a través de ella, con organizaciones líderes de cada país, proceso 
en el que mucho ya se ha avanzado.  

Sin embargo, hoy tenemos seriamente que reflexionar que de continuar rezagados a ofertar solucines 
viables ante una demanda real de servicios a la comunidad, el intervencionismo de iniciativas extranjeras 
se irá incrementando y por ello no será suficiente condenar éstas acciones. Hoy ya es urgente organizar y 
formalizar Comités Nacionales de Salud Visual a iniciativa de la Sociedad Oftalmológica líder de cada 
país, para que en forma incluyente, involucre a las ONGs profesionales, a la Industria, la iniciativa 
privada, la sociedad civil y el gobierno, ofertando una propuesta digna, para tomar ACCIÓN con 
responsabilidad social, ya que es la única fórmula viable que garantice la selección adecuada de recursos 
materiales y humanos, preservando en el servicio el liderazgo de la oftalmología en L.A., tal como ya lo 
están logrando países como Brasil, República Dominicana y Paraguay.  

Cordialmente, 
 
Dr. Francisco Martínez Castro.  
Coordinador Boletín VISIÓN 2020 LA 

 


